
Mensaje nueve

El reposo sabático

Lectura bíblica: He. 3:5—4:11

I. Si queremos entender correctamente el reposo sabático que
se describe en Hebreos, debemos entender el significado
que comunica la primera vez que se menciona en la Biblia—
Gn. 2:2-3:

A. Dios reposó el séptimo día porque había obtenido lo que de-
seaba.

B. El deseo del corazón de Dios es que el hombre lo exprese y lo
represente en la tierra—Gn. 1:26-28; He. 2:6-8a:
1. El principio imperante en toda la Biblia es que en la eter-

nidad pasada Dios se hizo un propósito, un plan, el cual
consiste en expresarse con Su autoridad.

2. El deseo de Dios según Su plan eterno es ser expresado
y representado por el hombre.

3. Cuando el hombre expresa y representa a Dios en la tierra,
el deseo de Dios es cumplido.

C. Cada vez que el hombre expresa y representa a Dios en la
tierra, trae reposo a Dios.

D. La Nueva Jerusalén será el reposo máximo y eterno de Dios,
ya que allí El será expresado y representado en plenitud—Ap.
21:10-11; 22:1, 4a, 5b.

E. El reposo sabático es simplemente la satisfacción del deseo
del corazón de Dios.

II. En el Antiguo Testamento, la buena tierra era un lugar de
reposo debido a que el templo podía ser edificado allí—Dt.
12:9; 1 R. 8:1-11:

A. Para Dios, la buena tierra, Su pueblo y Cristo son una sola
cosa:
1. En la Biblia la tierra representa al pueblo de Dios; por lo

tanto, a los ojos de Dios el hombre siempre se relaciona con
la tierra.

2. En la Biblia la tierra tipif ica a Cristo en resurrección,
Cristo es la buena tierra—Gn. 1:9; Dt. 8:7-10.

3. El cuerpo del hombre fue creado del polvo de la tierra, pero
el hombre mismo fue hecho a imagen de Dios para que lo
expresara, y se le encomendó la autoridad de Dios para que
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ejerciera Su dominio y estableciera Su reino en la tierra—
Gn. 2:7; 1:26.

4. La combinación de la tierra, Cristo y la humanidad es la
expresión de Dios y Su reino con Su gloria y autoridad.

B. El templo fue la consumación máxima de la llegada a la buena
tierra por parte de los hijos de Israel—1 R. 8:1-11:
1. Al tener el templo, Dios tenía Su expresión, Su represen-

tante, para poder reinar, gobernar y llevar a cabo Su
administración.

2. La buena tierra es una combinación de la tierra y el pueblo
de Dios, donde se edif ica Su morada a f in de expresarlo y
ejercer Su autoridad.

3. Cuando Dios es expresado y representado, tanto El como el
hombre son satisfechos; en esto consiste el verdadero re-
poso.

4. La vida de iglesia hoy es nuestra buena tierra, ya que aquí
tenemos la morada de Dios, Su expresión, Su autoridad,
Su reino y Su reposo.

III. El reposo sabático mencionado en Hebreos 4:9 es Cristo
como nuestro reposo, tipificado por la buena tierra de
Canaán—Dt. 12:9; He. 4:8:

A. Cristo es el reposo para los santos en tres etapas:
1. En la era de la iglesia, el Cristo celestial, Aquel que ex-

presó, representó y satisf izo a Dios, y quien reposa de Su
obra y está sentado a la diestra de Dios en los cielos, es
nuestro reposo en nuestro espíritu—Mt. 11:28-29.

2. En el reino milenario, después de que Satanás haya sido
quitado de esta tierra (Ap. 20:1-3), Dios será expresado,
representado y satisfecho por Cristo y los santos que ven-
zan; entonces Cristo en Su reino será el reposo de una
manera más plena para los vencedores, quienes serán Sus
correyes (vs. 4, 6) y quienes participarán de Su reposo y lo
disfrutarán.

3. En el cielo nuevo y la tierra nueva, después de que todos
los enemigos, incluyendo la muerte, el último enemigo,
hayan sido sujetos a Cristo (1 Co. 15:24-27), quien tiene la
victoria sobre todas las cosas, El será el reposo pleno para
todos los redimidos de Dios por la eternidad.
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B. El reposo sabático que se menciona en Hebreos 4:9, tipif icado
por el reposo de la buena tierra, abarca sólo las primeras dos
etapas de Cristo como nuestro reposo:
1. El reposo de las primeras dos etapas es un galardón para

los que buscan al Señor diligentemente, le disfrutan plena-
mente y llegan a ser los vencedores.

2. El reposo de la tercera etapa no es un galardón sino la por-
ción completa asignada a todos los redimidos.

C. El reposo sabático mencionado en 4:9 se ref iere a Cristo como
nuestro reposo en las primeras dos etapas, especialmente en
la segunda: el reposo que debemos buscar diligentemente y
en el que debemos entrar:
1. En la segunda etapa, Cristo como nuestro reposo tomará

posesión de toda la tierra como Su herencia y reinará sobre
ella por mil años—Sal. 2:8; He. 2:5-6.

2. En la segunda etapa de Cristo como reposo, todos los cre-
yentes vencedores, los que le hayan seguido y disfrutado
como reposo en la primera etapa, tendrán parte en Su reino
en el milenio—Ap. 20:4, 6; 2 Ti. 2:12:
a. Heredarán la tierra—Mt. 5:5; Sal. 37:11; Lc. 19:17, 19.
b. Participarán del gozo de su Señor—Mt. 25:21, 23.
c. El reposo del reino, tipif icado por la entrada a la buena

tierra de Canaán, es la meta de los creyentes neotesta-
mentarios.

IV. En total habrá tres reposos sabáticos: la iglesia, el reino
y la Nueva Jerusalén:

A. La iglesia actual es el reposo como deleite, y en el reino veni-
dero será el reposo como galardón—He. 10:35; 11:26; Ap.
22:12:
1. Dios es sabio al usar el reposo venidero como una recom-

pensa que nos anima a disfrutar del reposo presente.
2. Dios en Su sabiduría dispuso que la era venidera, la del

reino milenario, sea un galardón que nos motiva a bus-
carlo a El y a responder a Su obra en esta era.

B. En la vida de iglesia Dios obtiene al hombre para que sea Su
expresión y Su representante—He. 2:10-12; 3:6-8; 4:9.

C. El libro de Hebreos fue escrito con el propósito de animar a los
creyentes a no dejar la vida de iglesia y a perseverar, luchar y
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ser diligentes para entrar en ella, ya que ésta es el reposo sa-
bático actual—He. 10:25; 13:1, 9, 13-15.

D. Debemos ser animados a estar en la vida de iglesia actual, la
cual es el reposo sabático actual, ya que en ella somos alimen-
tados, edif icados y facultados para entrar en el reposo de la
era del reino.
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